
Capítulo VI

El Santuario de Torreciudad
José Antonio Vidal-Quadras, periodista
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Romería desde el Crucero.

S I el peregrino se acerca por carretera des-
de Barbastro, llega un momento en que, al
salir de una curva, avista Torreciudad recor-
tada allá a lo lejos sobre una altura. Así apa-
rece Torreciudad: como una ciudad sobre un
monte, con alta torre de campanas y con un
nuevo foco de luz y calor espiritual.

Un lugar de oración

Ya en la carretera de acceso al recinto el
viajero empieza a ver que su actitud no pue-
de ser la del turista o del curioso. Aparecen
carteles que avisan: Entra usted en un lugar
de oración. Agradecemos que con su com-
portamiento, su forma de vestir y su colabo-
ración contribuya a mantener un ambiente
de piedad y de paz.

Hay amplios espacios para aparcamientos,
situados de tal modo que el bullir de los que

llegan o se van, y las maniobras de coches y
autocares no alteren la paz del Santuario y
de la explanada que a él conduce.

No hay allí hoteles —quedaron atrás, en
Barbastro, Monzón y Graus, o más cerca, en
El Grado y Naval—; no hay bares ni tiendas
de objetos religiosos o recuerdos, ni vende-
dores ambulantes que puedan quebrar el
ambiente de recogimiento: Allí se irá a rezar
—dijo Monseñor Josemaría Escrivá de Bala-
guer—, a honrar a la Virgen y a buscar los
caminos de Dios: no a comprar baratijas. No
me gusta que la casa de Dios se convierta en
bazar.

Una explanada sirve de antesala al San-
tuario. Es frecuente ver en ella gentes que,
bajo los porches que la flanquean, meditan y
rezan los Misterios del Santo Rosario, repre-
sentados en azulejos sobre altares. Con fre-
cuencia podemos encontrar algún párroco
celebrando Misa para sus feligreses llegados
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con él de romería. El rumor de las avemarías
y oraciones de la Misa sólo se quiebra con la
alegría de las campanas y de los niños que
corretean y juegan con el agua de las fuentes.

Sencillez y sobriedad

El conjunto —explanada, Santuario y edi-
ficios anejos— resulta una obra de arte ar-
quitectónico de singulares características.
Tiene la belleza de la sencillez y la sobrie-
dad, y presenta una interpretación muy crea-
tiva de los elementos constructivos tradicio-
nales en Aragón.

Desde los arcos de piedra —emparentados
con los de algunas plazas de pueblos del en-
torno— que cierran, sin cerrar, la explanada
y permiten ver el azul de las aguas y las cum-
bres nevadas del Pirineo en el horizonte le-
jano, hasta los ladrillos —el material más
sencillo y ordinario de estas tierras—, mane-
jados con raro arte por el arquitecto Helio-
doro Dols, dan a Torreciudad una dimensión
muy familiar y humana, que ayuda a los pe-
regrinos a abrirse al silencio interior, tan ne-
cesario para escuchar la voz de Dios en las
conciencias.

Horizontales y verticales

El conjunto arquitectónico está bien asen-
tado en el suelo y, a la vez, proyectado hacia
el Cielo. En un aspecto, Torreciudad está
amarrado a la tierra por sus materiales, por
los ladrillos, y por los elementos y formas to-
mados de la tipología de la región: horizon-
talidades en los amplios aleros de las casas
que rodean al Santuario, típicamente arago-
neses, y tejados que siguen las líneas del te-
rreno, integrados en el paisaje. Sin embargo,
en otro aspecto, ese firme asentamiento en la
tierra —en la que puede atisbar un simbolis-
mo de valores profundamente humanos, como
el trabajo, la amistad, la lealtad, reciedum-
bre, sinceridad y perseverancia de sus gen-
tes, que no retroceden si han puesto su em-
peño en algo—, y aquellos elementos arqui-
tectónicos naturales se ven elevados con bra-
vura hacia el Cielo por el impulso de dos
formas que señalan la verticalidad. Una es la
torre, fuerte y ágil, monumental y armoniosa.
La otra, un módulo nuevo en la historia de la
arquitectura: los soportes o columnas de la-
drillo con forma de seta, de pequeña base,

cuyo diámetro va aumentando de abajo hacia
arriba. Ellos pueden hacernos pensar, tam-
bién, en la vida cristiana: en la llamada a una
verticalidad cuya apoyatura terrena es nece-
saria pero pobre y cuyo fuste va ganando en
importancia a medida que asciende.

La torre

La torre es geométricamente diferente
desde todos los ángulos, distinta de todas las
torres que hemos visto y tan armoniosa que
aparece como natural en medio del paisaje.
Este elemento de llamada —sonora y visual-
es torre de campanas, que tienen nombres
de advocaciones de la Virgen: las grandes se
llaman Pilar y Dolores; las otras cuatro, de
volteo, Montserrat, Sonsoles, Guadalupe y
Fátima; y las restantes, María Ángeles, Car-
men, Mercedes, Loreto, Lourdes y Amparo.

El elemento de fijación topológica —desde
la lejanía se divisa y nos dice aquí está el
Santuario—, y es señal indicadora, índice as-
censional que prolonga hacia lo infinito el
eje vertical del hermoso retablo que preside
el interior del Santuario: eje que da sentido a
todo lo allí construido, porque centra la aten-
ción de los peregrinos en los puntos esencia-
les de la Redención.

El interior

Dentro del templo, el peregrino no puede
sino mirar hacia el monumental retablo, un
conjunto artístico que merece capítulo apar-
te. El centro de su eje vertical está en el Sa-
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grario, colocado tras un óculo elevado —para
mirar a Jesús presente en el Tabernáculo hay
que levantar los ojos—, que queda enmarca-
do magníficamente y del modo más digno
por los cuadros escultóricos que llenan el re-
tablo.

Tal vez porque la imagen para la que se
construyó este templo y su retablo es del más
puro estilo románico, el interior del Santua-
rio tiene algo del espíritu del arte románico:
unos muros que envuelven y acogen a los
fieles; no hay allí ningún elemento de la ar-
quitectura románica, pero flota su espíritu de
recogimiento, lleva a la concentración en la
vida interior de diálogo íntimo con Dios y con
su Madre.

El atrio

También, del mismo modo que en las igle-
sias románicas la entrada tiene una medida
humana y una disposición de arcos que abra-
zan e invitan a entrar, en Torreciudad su
amplio atrio lateral, diseñado con los origi-
nales arcos formados por las setas, ofrece a
los peregrinos varias entradas unidas, de
medida muy humana; esos arcos también abra-
zan e invitan a entrar, con una particularidad
que es muestra de consideración hacia la
Majestad de los visitados, el Señor y su Ma-
dre, y delicadeza con los visitantes: éstos no
se encuentran de golpe ante el Rey de Cielos
y Tierra, ante el Trono de la Sabiduría, que
no son vistos desde fuera. Los peregrinos ha-
blarán con Dios y su Madre en el recogi-
miento interior del Santuario. Y al salir, co-
mo al entrar, podrán hacerlo sin darles la es-
palda.

El retablo del Santuario
Si la imagen de la Virgen de Torreciudad

es un tesoro, el retablo es otra joya, una sin-
fonía de figuras, ideas y formas que envuel-
ven con su armonía a la Virgen y a su Hijo.

La función del retablo es subrayar el ca-
rácter sagrado del altar, sobre el que se re-
nueva el Santo Sacrificio del Calvario. Enri-
quece la solemnidad del presbiterio y pro-
porciona un marco de imágenes y escenas
de la vida de la Santísima Virgen María, que
son una catequesis gráfica, pletórica de belle-
za y contenido doctrinal. Su carga emotiva
va mucho más allá del lenguaje escultórico y
arquitectónico: sirve para adentrar al pere-
grino en los misterios de la vida de la Vir-
gen, vivida en unión con su Hijo, Jesucristo.

El conjunto está inspirado en los retablos
tradicionales de las más importantes iglesias
y catedrales de Aragón, que muestran las
obras de los grandes maestros como For-
ment. Igual que en aquellos retablos del si-
glo xvi, en Torreciudad las figuras y elemen-
tos ornamentales están esculpidos en alabas-
tro, un material muy abundante en el
nordeste español, más duradero que la ma-
dera, casi tanto como el mármol y más eco-
nómico, muy bello y fácil de trabajar.

Su composición

El retablo tiene forma de tríptico. En la base
de la calle central está el camarín que mues-
tra la imagen de Nuestra Señora de los Án-
geles de Torreciudad; sobre ella, la escena
de la Crucifixión; encima, el ()culo Eucarísti-
co con el Sagrario; y en lo más alto, la Coro-
nación de la Virgen por la Santísima Trini-
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dad. En la calle de la izquierda del retablo,
de arriba hacia abajo —sigue un orden cro-
nológico—, las escenas de los Desposorios
de Nuestra Señora con San José, la Anuncia-
ción del Ángel a María y la Visitación de la
Virgen a su prima Santa Isabel. En la calle
derecha, en orden descendente, la Adora-
ción de los pastores en Belén, la Huida a
Egipto y, en el piso inferior, el Taller de Na-
zaret.

En los montantes están esculpidos Patro-
nos e Intercesores del Opus Dei. De izquier-
da a derecha, arriba, Santo Tomás Moro, San
Pío X, San Nicolás de Bari y el Santo Cura
de Ars; los Arcángeles San Miguel y San Ga-
briel, y los Apóstoles San Pedro y San Pablo,
en medio; más abajo, el Arcángel San Rafael,
el Apóstol San Juan, el Ángel Custodio y
Santa Catalina de Siena.

El escultor

Este retablo es la obra maestra del escultor
catalán Juan Mayné, nacido en 1929, profe-
sor de Escultura en la Escuela Superior de
Bellas Artes de San Jorge, de Barcelona. El
año siguiente al fallecimiento del Fundador
del Opus Dei, le hice una entrevista 1 , en la
que me contó:

Cuando hacía en barro los distintos ele-
mentos del retablo tenía en la mesilla de no-
che el libro de homilías de Mons. Escrivá de
Balaguer y las leía con avidez. Pensé mucho
en él. Quería cazar su idea, el mensaje que
quería dar con el retablo. «Decidme algo de
lo que dice el Padre», les pedía a los que di-
rigían las obras del Santuario. Los arquitec-
tos César Ortiz-Echagüe y Manuel Gonzá-
lez-Simancas me explicaron que Monseñor
Escrivá de Balaguer quería que tuviese la
suficiente fuerza y belleza para que quien lo
viese se admirase e hiciese oración. Busqué
que tuviera un impacto potente y, como era
para la Virgen, que es la sencillez, la amabi-
lidad, la dulzura y la delicadeza, tenía que
armonizar las dos cosas: dar fuerza a las fi-
guras, y una estructura muy plácida ordenada
en doseles, montantes, para apaciguar y qui-
tar dureza.

Mayné me confió que en su vida había he-
cho mucho arte sacro y que siempre, antes
de empezar una imagen, pasaba horas ha-
ciendo oración hasta encontrar la idea. Y me
decía:

' Un trozo de mi vida, Mundo Cristiano, núm. 161,.
junio de 1976, pp. 52-53.

Leía las cosas del Fundador del Opus Dei y
esto me ayudaba, mientras modelaba, a con-
seguir lo que él quería: que las imágenes
inspirasen devoción y llevasen a rezar, y que
todo el retablo fuese una catequesis en pie-
dra de alabastro como los retablos de Aragón.

Cuando llegó el momento de hacer la fi-
gura central del retablo, el Cristo, me había
trasladado de mi estudio al taller del marmo-
lista, para estar más cerca de los sacadores
de puntos y poder orientarles en su trabajo.
Estar allí tenía el inconveniente de traajar
con el ruido continuo de los compresores y
martillos, lo que dificultaba mi concentra-
ción. Por eso decidí modelar el Cristo por la
noche cuando me quedaba solo en el taller,
para gozar de silencio. Mientras mis dedos
acariciaban el barro dando forma a la faz de
Nuestro Señor, cerraba los ojos..., estaba allí.,
y se me erizaba el cabello de emoción.

Tuve que cumplir plazos —continuaba—,
ir contra reloj, y si no hubiera sido por otro
arquitecto, Juan Ignacio de la Vega, con el
que hablaba mucho, hubiera abandonado. A
veces me pareció que esta obra era superior
a mis fuerzas. Lo era. Pero ha salido... Cuan-
do acepté el encargo no sabía en qué me
metía.

Dios ve lo escondido

En las fases tanto escultórica como de poli-
cromía, tuvo la ayuda y el asesoramiento de
Coll, otro escultor catalán. Y la familia Juliá,
de Gélida (Barcelona), realizó la policromía
del retablo. En ella lograron la difícil levedad
necesaria para dar color a las figuras sin al-
terar las líneas labradas por el escultor; un
trabajo paciente y cuidado, incluso en aque-
llos detalles que nadie ve desde el suelo.
Uno de los Juliá me dijo: Lo escondido lo ve
Dios; esto se ha de sentir y se hace bien
hasta lo que no se ve desde abajo. Es cues-
tión profesional: no estamos decorando
muñecos de feria, ¿me entiende?

Son verdaderos artistas que trabajaron
con gran ilusión en los andamios hasta que,
terminado el retablo e instalada la ilumina-
ción, oyeron satisfechos la exclamación de
los escultores: Esto es un sueño.

El altar

El altar del Santuario es exento, cara al
pueblo, y su frontal representa la escena del
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Frontal del altar mayor.

Calvario y es obra de Juan Mayné. El Funda-
dor del Opus Dei consagró este altar el 24 de
mayo de 1975, e introdujo junto a las reli-
quias de los Santos Plácida y Justino, un acta
en la que renovaba el deseo de que Torre-
ciudad sea un lugar de conversión personal
y de encuentro con Dios para muchos miles
de personas.

Poco tiempo después, en el verano de 1975,
se colocaron las reliquias del mártir San Sin-
cero en el pie de este altar mayor.

El crucifijo y los candeleros del altar han
sido realizados por Xavier Corberó, en latón,
con figuras de marfil y esmaltes adosados.

Capilla del Santísimo

A la izquierda de la nave, en la Capilla del
Santísimo, se venera un Cristo en la Cruz, en
bronce dorado, que es obra del escultor ita-
liano Pasquale Sciancalepore. Es un crucifijo
de 1,80 metros de altura, se representa un
Cristo que no está muerto todavía, que no
tiene la lanzada en el costado y nos mira. Fue
regalado a Torreciudad por Mons. Escrivá de
Balaguer, que quiso representarlo así, para
facilitar la oración y la conversión persona-
les, fruto de la contemplación del sereno su-
frimiento de Cristo por los pecados e infide-
lidades de todos los hombres.

A sus pies, a cada lado del Sagrario, hay
dos cartelas circulares, con dos inscripciones
de bronce y esmalte. A la izquierda, mirando
al Sagrario, están escritas las palabras del
Evangelio de San Juan: Et Ego si exalta tus
fuero a terra, omnia traham ad Melpsum
(Ioan XII, 32). (Y Yo, cuando sea levantado
sobre la tierra, todo lo atraeré hacia Mí.) Es un
versículo que vino a mi pensamiento —es-
cribió el Fundador del Opus Dei en 1931 	 ,
con fuerza y claridad extraordinarias. Por
este medio supo que serán los hombres y las
mujeres de Dios quienes levantarán la Cruz
con la doctrina de Cristo sobre el pináculo
de toda actividad humana...

La invocación de la otra cartela contiene
también palabras del mismo Evangelio. Son
palabras que expresan el amor y el espíritu
de penitencia de San Pedro, después de las
negaciones: Domine Tu omnia nosti: Tu seis
quia amo te (Ioan XXI, 17). (Señor, Tú lo sa-
bes todo, Tú sabes que te amo.)

El Santo Cristo está enmarcado en un reta-
blo, de estilo clásico en mármol, con aplica-
ciones de latón fundido.

Capilla del Santísimo. Santo Cristo en bronce dorado.
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Capilla del Santísimo. Capilla del Santísimo. Sagrario.

Paso del medallón

Una imagen de la Virgen —en relieve y de
metal plateado— colocada en el centro de un
retablo, que es copia del retablo del altar de
la iglesia de San Cosme y San Damián (Bur-
gos), evoca recuerdos entrañables a los pere-
grinos de Torreciudad.

Esa imagen es la que antiguamente se lle-
vaba por las casas de los pueblos del entor-
no; está enmarcada en rayos luminosos y con
23 ángeles. A sus pies el sello de Torreciu-
dad y en una cartela, las palabras Aedamus
cum fiducia ad thronum Gloriae ut miseri-
cordiam consequamur (Acudamos con con-
fianza al trono de la Gloria —que es Santa
María— para conseguir misericordia). Alude,
por tanto, este texto a la segura intercesión
de la Madre de Dios ante las peticiones con-
fiadas de sus hijos, moviéndoles a la conver-
sión.

Una lápida en el paso del medallón con-
memora esta devoción multisecular: Preside
este retablo la imagen de la Santísima Vir-
gen que los santeros de la ermita llevaban
por los pueblos cercanos, durante siglos,

para que todos los habitantes de la comarca
que rodea Torreciudad venerasen a nuestra
Madre y Señora, Reina de los Ángeles. El
Fundador del Opus Dei oró ante esta imagen
en la romería que hizo el 7 de abril de 1970,
después de rezar el Santo Rosario, andando
descalzo desde el lugar en que se ha erigido
el crucero de la ermita.

El retablo es fiel reproducción del que
existe en la iglesia de San Cosme y San Da-
mián, de la ciudad de Burgos, donde Mon-
señor Josemaría Escrivá de Balaguer y Albás
celebró con mayor frecuencia la Santa Misa
en el año 1938.

En la parte alta del retablo hay otra horna-
cina más pequeña, en la que está pintada la
advocación de Torreciudad: Domina nostra
ac Mater nostra, Turris Civitatis, Regina An-
gelorum. Ora pro nobis.

Al pie de este retablo, enmarcado en már-
mol verde, está el medallón que besan los
fieles para venerar a la Santísima Virgen. Es
el mismo medallón que antiguamente estaba
sujeto a la imagen con una cinta y era tam-
bién besado por los romeros. Ahora está en-
marcado con un bonito bronce que le da re-
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Frontal del altar de la Capilla del Santísimo.

lieve y que tiene también inscrita la advoca-
ción del Santuario.

En el basamento de mármol verde se pue-
de leer esta explicación: El Fundador del
Opus Dei dispuso que, al entronizar a Nues-
tra Señora de Torreciudad en el retablo de
su nuevo Santuario, se colocase también
aquí este antiguo medallón para que los pe-
regrinos pudieran besarlo devotamente, si-
guiendo así una piadosa y tradicional cos-
tumbre de este lugar.

Otra inscripción, en letras de metal sobre
mármol, explica al peregrino el origen y los
fines del nuevo Santuario:

Entre los años 1970 y 1975, con la ayuda
generosa y sacrificada de miles de personas,
se levantaron estos edificios, fruto del in-
menso amor que, a la Santísima Virgen, pro-
fesaba Monseñor Josemaría Escrivá de Bala-
guer, Fundador y Primer Presidente General
del Opus Dei. Al mismo tiempo, se restauró
la venerada imagen de Nuestra Señora de
Torreciudad, Reina de los Ángeles, devol-
viéndole su aspecto original, que había sido
deteriorado por el paso de cientos de años.
Monseñor Escrivá de Balaguer quiso, al pro-
mover la construcción de este Santuario en
honor de Nuestra Madre y Señora de Torre-

Medallón.

ciudad, Reina de los Ángeles, que se fomen-
tara la devoción a Nuestra Madre del Cielo,
para que nos alcance, de su Divino Hijo, la
gracia de una conversión profunda y dura-
dera.
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El altar barroco que tenía el retablo de San
Cosme y San Damián está reproducido tam-
bién: es el altar de la capilla de Nuestra
Señora del Carmen, que está en la parte iz-
quierda del coro del Santuario, encima justa-
mente del atrio de entrada al templo.

Salón del Sagrado Corazón
de Jesús

Una pintura del Sagrado Corazón de Je-
sús, obra de Federico Laorga, preside el Sa-
lón contiguo al paso del Medallón. El cuadro
es una alegoría que tiene en el centro un Co-
razón de Jesús herido por la lanzada, y sobre
él, la Cruz y la corona de espinas. Alrededor
del Corazón, una explosión de rayos lumino-
sos, y todo rodeado por cabezas de querubi-
nes. Sobre el Corazón, el Espíritu Santo, en
forma de paloma, y en lo alto, entre nubes,
aparecen las manos del Padre Eterno. Un co-
ro de ángeles, con instrumentos musicales,
alaban y glorifican a la Trinidad Beatísima y
a la Humanidad Santísima del Señor: Igne
veni mittere in terram.

En el primer término del cuadro, dos ánge-
les tenantes portan sendas inscripciones. La
de la izquierda conmemora el momento en el
que Mons. Escrivá de Balaguer determinó que
se encargara la pintura: Hispali / Die V maii
MCMLXVII / Conditor Operis Dei / Sua ergo
cor Iesu Sacratissimum et Misericors devo-
tione motus / Hanc imaginem pingere fecit.
(En Sevilla, el día 5 de mayo de 1967, el Fun-
dador del Opus Dei hizo pintar esta imagen,
llevado por su devoción al Corazón Sacratí-
simo y Misericordioso de Jesús.)

El ángel de la derecha muestra un perga-
mino en el que está escrito: Romae / Die II
iunii MCMLXVII / in (esto Sacratissimi Cor-
dis Iesu / Conditor noster / hanc imaginem
in sacellum / ibi nunc extat / turriscivitatis
transferí iussit. Se alude al 2 de junio de
1967, solemnidad del Sagrado Corazón, día
en que el Fundador del Opus Dei señaló que
esa pintura se colocase en Torreciudad.

En la parte inferior del cuadro hay una vis-
ta panorámica del Santuario y Ermita y, en
una cartela, en la parte baja del marco, la ja-
culatoria Cor Iesu Sacratissimum et Miseri-
cors, dona nobis pacem! (Corazón Sacratísi-
mo y Misericordioso de Jesús, ¡danos la paz!),
en recuerdo a la consagración de la Obra al
Corazón Sacratísimo de Jesús, hecha el 26
de octubre de 1952, fiesta de Cristo Rey. Y

en el interior, en las rejas de los balcones que
asoman en este salón, se puede leer la jacu-
latoria ¡Alma, calma!

Órgano de tubos

El Santuario cuenta con dos órganos de tu-
bos: uno grande, con tres teclados manuales
y pedalero, y otro de coro, de un solo manual
y pedalero. Este dispone de consola propia,
mientras que la consola general —situada en
una tribuna lateral cercana al presbiterio—
permite unirlos formando un único instru-
mento de cuatro teclados y pedalero.

El órgano se compone de 4.072 tubos: 258
son de madera de roble, Oregón o pino de
Flandes. El resto de los tubos es de metal,
generalmente estaño aleado con plomo. Tie-
ne, además, 25 campanas tubulares.

Han sido construidos en Collbató (Barce-
lona) por Gabriel Blancafort, maestro orga-
nero, que realizó también la armonización.

Los cimientos

Hablando de la devoción a la Virgen, en
Belén (Brasil), dijo Juan Pablo II a propósito
de los santuarios: En tales lugares de gran
afluencia de fieles ocupará siempre un lugar
primordial el Sacramento de la Penitencia,
momento privilegiado de encuentro con Dios,
principalmente cuando es ayudado por la
caridad disponible de los ministros del con-
fesonario.

En Torreciudad, los confesonarios ocupan
un lugar básico: constituyen el fundamento,
los cimientos de todo lo demás. Y hay siem-
pre sacerdotes disponibles para administrar
el Sacramento de la Penitencia.

Desde el atrio del tempo, una rampa circu-
lar conduce directamente hasta _la entrada
de la Cripta, donde hay 40 confesonarios re-
partidos en tres capillas, dedicadas —en cui-
dadas representaciones en mosaico— a
Nuestra Señora de Loreto, la Virgen del Pilar
y Nuestra Señora de Guadalupe.

Estas tres advocaciones marianas suponen
hitos muy señalados en la vida de Monseñor
Escrivá de Balaguer y, por tanto, en la histo-
ria del Opus Dei. La Virgen del Pilar recibió
las oraciones del entonces joven seminarista
cuando, en sus años de estudiante en Zara-
goza, barruntaba la Voluntad divina que le
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Cuadro del Sagrado Corazón, obra de Federico Laorga.
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Cripta de Confesonarios. Capilla de la Virgen de Guadalupe.

llevaría a fundar el 2 de octubre de 1928 este
nuevo camino de santidad en medio del mun-
to. Nuestra Señora de Loreto (Italia) reme-
mora momentos de especial gravedad de la
historia del Opus Dei, que llevaron a su Fun-
dador a consagrar la Obra al Corazón Dulcí-
simo de María, el 15 de agosto de 1951, en la
Santa Casa de Loreto. Hay dos lápidas junto
al mosaico de la Virgen de Guadalupe: la de
la derecha recuerda la oración confiada del
Siervo de Dios, que durante diez días —mayo
de 1970— acudió en romería para rezar in-

sistentemente por la situación del mundo y
de la Iglesia; y por la definitiva configura-
ción jurídica del Opus Dei, culminada el 28
de noviembre de 1982, al erigir Juan Pablo II
esta institución en Prelatura personal; la de
la izquierda rememora el viaje a México, en
1983, del Prelado del Opus Dei, Mons. Al-
varo del Portillo, para postrarse a los pies de
la Virgen de Guadalupe en hacimiento de
gracias por haber escuchado la oración filial
de Mons. Escrivá de Balaguer en el viaje ro-
mero de 1970.
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Monseñor Alvaro del Portillo, Prelado del Opus Dei, besa el mosaico de la Virgen de Guadalupe (28 junio 1977).

EL Z8 DE NOVEMEIRE DE /982,
SU SANMAD JUAN PARLO U, CON LA CC41STITUGION

APOSTOUCA 'UT SR ,FRIGIO LA PRELATURA PERSONAL
DE LA SANTA CRUZ Y OPUS DEI,Y 1~8P0 PRELADO A
MONS. ~RO DEL POT/TIJA Y DEZ DE SOLANO.

cULMALARA ASI EL MATADO CAMPEAR JURDICO
DEL OPUS DEI, RECORRDO SIEMPRE RAJO El. AMPARO DE
LA MADRE DE DIOS.

DESDE SU FUIDADON EN /928 EL SUME) DE DIOS
IOSEMARIA ESCRNA DE BALAGUER REZABA NTENSAMENTE
Y HACIA REZAR POR ESTA INTENOON, PENSANDO
EXCLUSNAMENTE EN EL MEJOR SERROO DE LA IGLESIA.

RES AL EJEMELO DEL CORAZON ENAMORADO Y
HONDAMENTE AGRADECDO DE MONS. ESCRNA De
RALAGUER, SU SUCESOR , MONS. ALAR° DEL eogruo.
MOMO IR A POSTRARSE A LOS PES DE LA VIRGEN DE
OJADALLPE EN ACCION DE GRACIAS, PORQUE NARA
HECHO REALIDAD ESA SUPLICA DE NJESTRO QUBDISIMO
FUNDADOR EN SU NOVENA A LA VIRGEN DI ~PE EN
LA VILLA DE MERKO, DEL 16 AL N DE M. DE 1110.
EL PRELADO DEL OPUS DEI ACUDID A LA VILLA, MIRA
RENGAIR ESA ACCION DE GRACIAS. DEL 29 DE ABRIL AL
7 DE MAYO DE 1983, ACOMPAÑADO POR LA ORAOON DE
SUS HIJAS E HITOS QUE, EN UNIDAD DE INTENCIONES,
IBAN DURANTE AQUELLAS JORNADAS , EN ROMERAS
AMOROSAS Y ALEGRES, A SANTUARIOS Y ERMITAS DE LOS
CNCC CONTINENTES, DONDE SE VENERA A LA SANT/SIMA
VIRGEN.

MONS. ALIARD DEL PORTILLO Y DIEZ DE SOLANO
DIR100 A NUESTRA SEÑORA SU PLEGARIA DE PCOON DE
GRACIAS, A LA VEZ QUE IMPLORARA AL CORAZON
DU.C11/M0 DE LA MADRE DE DIOS QUE SIGUIERA
RETDECEDENDO ANTE LA TRIPEND SEATISIPAA POR LA
IGLESIA, POR LA PERSONA E remonts DEL PAPA
Y POR LOS OBISPOS, POR LA SANIDAD CC SUS MAS
E 11)05 CEE OPUS DEI, Y POR TOCAS LAS ALMAS.

COR MARIAE DUICISSIMURA, ITER SERA TUTUSP

Lápidas conmemorativas.

EN MANO DE
MONSJOSEMARIA ESCRNA DE ~ft Y ALRMS

ACLCIOA REZAR-COVO ROAIERO COm0 BLJEN /110-
ANTE LA IMAGEN DE LA VRGEN DE Cal~

QUE SE MEMA IN LA BASEE A DE LAVLIA EN MÉXICO
PARA MIAR SU ORACDN EN LAS MANOS EX LA MADRE
IX DIOS ~ACRE WIESIRA.

EN ESE LUGAR SAGZADO,TESTIMONIO
CE FE Y DE AMOR A LA SAAMSKRA v9GEN, EL FUNDADOR
M OPUS Do onD outAsTE /LEVE ERAS, Dalb AL 24 DE
MAya EL DÍA 20, MENEAOS SE ONDA A LA DULCE SBSORA
FARA QUL NIERCEDERA ANTE LA TR►47LAD BEAITSIMÁ
POR LA IGLESIA SANTA, POR EL ROMANO PONTÍFICE,
POR LA ERAL QUA POR LAS ALMAS TODAS, DECESO QUE
SE COLOCARA EN UNA DE LAS CAPILLAS DE CONFFSONARIOs
DEL SANTLARE) DE TCRRECLUAD. ESTE MOSNCO DE LA
~: DE 034,CIALUPE EN RECCNCCImENTO PERENNE A LA
MADRE CEGAOS ompe,crrENELASUFt ICANIE QuE ATINDE Y
ESCUCHA 9EmPRI LAS SIALKAS DE SUS HIOS.

AUSTRO SANTO TU•OADOR MANE ESTO, ENFIONCEs.
EU/POPO/9TO DE VERTE A TORRECUDAD PARA BESAR ESTA
isoLDS,ENACMN DE GRACIAS POR EL AUXUO MATERNAL
QUE SANTA MARÍA 1.1A XPENSADO Y DISPENSA AL OPUS DES:

POCO, ABANDONAN:09 A LA VOLUNTAD DNINA,OLE
9 a SEÑOR CISPORA DE SU VEJA ANTES DE REALIZAR ESTE
DESEO LO cumEtez EL MAS ANTIGUO DE SUS HROSQUE
EN ,,QUILA °CANON Lf ACOMPAÑABAN: SE REFERÍA AL
REVMO.SR.DON AL.RRO DEL PORTILLOY DEZ DE sOLLANO.

DESPUÉS DE QUI MONS. JOSEAAARÍA
ESCAPA DEBALACLER YAIRAS PASO SANTAMENTE A LA
MORADA DEL CELO, EL 260f JUNO DE 1975, TERMNADAS LAS
OBR AS DE TORRECiUDAD EL AC MAI PRESIDENTE GENERAL
MI OPUS DEI, CON DEVOCKDN HURE Y CON LA MAS
DELICADA EDUCAD, IDO EXPRESAMENTE UN SME A ESTE

SANTUARIO, PARA LLEAR ACABO LA News. QUE
MONS. ESCRPA DE NI ACLER PRONUNCIÓ DELANTE

CE LA I" AOJEN DE NUESTRA 929/IRA
LA WIEN DE GUNDALIDE,

28 DE 
JUNIO 

DE 1977

Mosaico de la Virgen de Guadalupe.	 ►

GE
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Aspecto de la Capilla de la Sagrada Familia.

La Cripta cuenta también con una cuarta
capilla dedicada a La Sagrada Familia. De
planta circular, aparecen rerpesentadas en el
mosaico diversas escenas de Jesús, María y
José, de ambiente muy familiar. Como las
otras capillas, ésta se utiliza frecuentemente
para pláticas, meditaciones y otras celebra-
ciones, como aniversarios, acontecimientos
familiares, etc.

Explanada

A la izquierda del atrio de entrada al tem-
plo, y visible desde todos los puntos de la
explanada, está el altar para celebrar la San-
ta Misa y otros actos eucarísticos en grandes
peregrinaciones. En el frontal del altar puede
leerse la jaculatoria Sancta Maria, filos tuos
adiuva! (Santa María, ¡ayuda a tus hijos!). A
la izquierda de este altar se encuentra una
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Reproducción en bronce de Ntra. Sra. de Torreciudad, junto al altar de la explanada.
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reproducción en bronce de la imagen de
Nuestra Señora de Torreciudad, de mayor
tamaño que la talla original situada en el re-
tablo. A la derecha hay una campana con una
lápida cuyo texto recuerda la fecha funda-
cional del Opus Dei, el 2 de octubre de 1928,
fiesta de los Santos Ángeles Custodios:

Durante la mañana del día 2 de octubre de
1928, mientras volteaban ésta y las demás
campanas del templo madrileño de Nuestra
Señora de los Ángeles y subían al Cielo sus
tañidos de alabanza, Monseñor Josemaría
Escrivá de Balaguer recibió en su corazón y
en su mente la semilla divina del Opus Dei.
En el mes de octubre de 1972 esta campana
fue ofrecida a nuestro Padre, y dispuso que
se colocara en este lugar para que su repi-
que de júbilo acompañe al Señor siempre
que en este lugar se celebre el Santo Sacrifi-
cio de la Misa. Gloria a Dios y a su Madre la
Virgen.

Ofrenda de velas

Bajo el último arco de los soportales sur
hay una representación de la Virgen de To-
rreciudad en cerámica, ante la que se puede
hacer la ofrenda de velas. También pueden
ofrecerse velas en la Ermita.
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Fuentes de agua

Dentro del recinto de Torreciudad se ven
abundantes fuentes de agua, de diseño ori-
ginal, con grifos que recuerdan el estilo mo-
dernista de la Barcelona de comienzos de si-
glo. De allí se obtuvieron.

Cada fuente tiene cuatro grifos dispuestos
de manera que los peregrinos puedan beber
con comodidad. Entre los grifos figura el sello
del Santuario, alternando con una inscripción
que dice: Agua natural potable.

Este texto tiene su origen en una carta del
Fundador del Opus Dei, dirigida a sus hijos
de España el 17 de junio de 1967: Me gusta
beber con devoción de hijo de Santa María

el agua, que mana abundante en Lourdes, en
Einsiedeln, en Fátima, pero en Torreciudad,
dondequiera que pongamos agua para sa-
ciar la sed de los fieles, irá un cartel que diga
clara y terminantemente: «agua natural po-
table».

Y continuaba señalando la verdadera fuen-
te de gracias espirituales: La de esa Madre
mía, nuestra, que nos aguarda en aquellos
riscos, será agua como un manantial fresco y
vivo que manará sin cesar hasta la vida eter-
na. Los milagros que esperaba de la Virgen
eran de otra índole: Serán muchos, frecuen-
tísimos y pasarán escondidos sin que puedan
hacerse estadísticas.

Ofrenda de velas.
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Galerías de Misterios
del Santo ROSdriO

El rezo y COnll'mpladón dl' los MIstenos
del Santo R05IIrio suele hacerse l'n TOtTCClU
d<td sigUiendo iolls rl'prcsenldoollCS en cerd
mle" de los 15 ~hsterios, obrd del artISta
José AI~l,Iel y palia'dos a la cerclmic" por P"I·
mira lélgl,lens.

Diez se eflCUentran bdjo los soportales de
la e,;plamlda: a la derecha, entrando en el
recinto, CInco altares con los MlSlenos de
Go7.o. y a la Izqlllerd". con los de Glona. De
baJo del Santuario. Junto a la Cnpta de los
confesonarios, eston los aliares con los MIS
tenos de Dolor

El dl5Cño de los mosalCOS es un dIbuJo de
corte clásico. con figuras ligeramente estl·
lizadas, pero bien rnilrcadas las lineas del
contorno de [as liguras. Los colores son Ilcor
des con el contenido de los Mistenos: IIH\S
oscuros los tonos en los Dolorosos, mas Serf'·
nos los de los MIsterios de Guzo y más VIVOS
y alC9rcs los de los Gloriosos.

En l<)s Misterios Gloriosos, IInil lápida re
cuerda:

~<.~,"~,"~.,~.===============::•

/ltol/señor Josemar¡a ESCrlld de BiJlaguer
r Albos, Fundador) Pruller Pre,,¡dcl//e Ce
lIeral del Opus De/~ 1Iel'ado por su an>(Jf a fa
VIt9'l'n Mana y" nueslro Pddrc y Serior &tn
J05C. dlspl/50 qUf" se r%car<!n C$t<lS repre
sentildones de los qU/flce /I!/SIf"rios del
Sdnlo ROSdFio• .1 lamblen la de los Dolores y
Gozos del Sdn/o Palrldrca. ron el tm de que
quJeneS iJCUdan des/e Sdn/udflO, di CfJ/l/em
pI..r con espm/u de oriKlOlI es.JS CS<:'Cnll$ de
Id v,diJ de Jesus, Mi.lrld , José "umentcn su
devocion d fiJ Sdgrddd Fam/h<'l.

El Rosario se rc-u dlanamente en el San·
tuano. En mayo, octubre y otras lechas sena·
ladas, el rezo se ha((' en romerla desde el
crucero, Sltuooo a un kilomclro. en la carre
tera de acceso a TorreclUdad. Este cruc<:lro
-donado por una lamllla de la ~ona- re
cuerda el punto de com,,:-m:o de una romerld
11 Id Virgen que Mons, Escrlva de Halaguer
rezó el 7 de abril de 1970 Crilbddo en la bdse
del crucero, el pere!l"no puedl' l('('r: /11 me
morÚJlII peregrini/liollls dJeI VllmcnSls aptl
/i~' i//llI¡ domini MC/lfLXX lEn lIl('morid dl'
13 peregrinación del dlll 7 del mes ti,> abril
de 1970).
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